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Lecturas populayes; 

Caldo siQ eaFoe 
Yo no sé si tengo lectoras, mas pa 

ra el caso de que las tenga, á elias 
principalmenle dirijo estas letras con 
la sana ínteoción de. que caigan cu la 
cuenta (je llev.ar á la práct|ca lo que 
se; Tá á: 8écír, ¡céb; ID-̂ UÍB' Hii»g<i; la se
guridad de que habrán de quedar sa
tisfechas y hasta agradecidas por la 
enseñanza que les proporcione. 

Una taza de caldo ha sido siempre 
(desde íque el caldo se conoce, por su 
puesto) tenida en gran estimación, 
rindiendo culto á la creencia de que el 
caldo es un alimentode primer orden, 
creencia'errónea á todas luces, toda 
vezque tan precioto líquido sólo «ion-
tiene una pequeña cantidad de subs
tancias nutritivas. 

Sin embargo, ^n determinadas oca
siones el caldo puede conseguir exce
lentes efectos, y aun serían mejores 
si en lugar del caldo único, universa^, 
se emplearan para los distintos casos 
los suyos particulares, ya que hay tór-
muías variadas que responden á der 
terminadas indioaciones, 

Buen ejemplo de ello nQs lo dcu los 
caldos de cereales, excelentes para 
llevar fosfatos abundantes al organis 
nio, sobre todo en las enfermedades 
agudas que desfosfatizan mucho, y 
y que deben de ser empleados de un 
modo particular en los adolescentes 
durante el periodo de crecimiento. 

A este efecto, Springer nos dá re -
9ue|to el problema con su sencilla y 

de'caldo dé'ttereales,' qt|é sé obtiene 
del siguiente modo: Háganse l^ervir 
durante 3 horas en |4 litros de a^ua, 
(ips cucharadas soperas de trigo, de 
cebada, de avena, de maiz y de sal
vado, y una vez trfo, el cocimiento 
se cuela á ttavés de un pafüo ^ao. Esr 
te caldo contiene d e l ? á 20 grariÉos 
de materias solubles por litro Se le 
puede afiadir ajucjr y otraá substan» 
(tias de sabor variado. 

Hay otro caldo, de legumtiies, de^ 
bido á Mery cuya fórmula es asíi 
Zanahorias 400 gramos 
Patatas 30O * 
Nabos 100 » 
Guisantes y jadías 10 » 
Agua 7 litros 

Se hace hervir durante 4 horas y se 
añuden 35 grainos de $al de, cocina>, 

L^s aplicaciones fie este caldo ^on 
variadísima^, sirviendo,de vebíQuIoá 
exquisitas sopas. 

Kr cajdo qe ace^ergs p^re^e ̂ a^^-
pien variadas é interesantes aplicacio
nes en determinados casos, y se ob
tiene del siguiente modo: 

Hojas frescas de acedera 40 gramos 
< < I lechuga 20 < 

Perifollo 10 
Sal 2 c 
Mant.ca pura 5 < 
Agua 1 litro 

Hágase hervir durante una hora i 
fuego lento La manteca se añade al 
final deri%<eooeiói|M|Pafde ü i a d f ^ l e 
jugo de carne, caleoiándolo después 
al baño-Maria. 

Conque ya ven mis lectoras comoí 
pueden obtener caldos substancípsos y 
agradables sin recurrir á !a consabida 
gallina y á la no menos consabida 
carne, terror de los bolsillos. 

Es decir, que así como para hacer 
un cañón es indispensable según el 
sargento instructor de marras, dispo
ner de un af>ujero redondo y largo el 
cual se forra de bronce, para hacer 
buen caldo no hay que pasar siquiera 
por la puerta de la carn^oerfa. 

Probadlo y os conuenceréis, como 
diría cpaiquier vendedor ambulante 
de específicos. 

LJEBiG. 

den e s t o r s t ó s í e c h ^ s y orgullosos-
del espíritu bizarro de las tropas 
que mandaií; 

CUENTO DEL SÁBADO 
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REIftST* BtLITAR 

El Gobernador militar de esta 
plaza Sr. Ordóñez, l-evistó ayer 
tarde á los segundos batallones de 
los regimientos de rEspaña y Sevi
lla que vienen practicando ó dia
rio instrucción militar en el cam-, 
po de maniobras de Santa Lucfa. 

p i chas trppas se hftbfan oí?gani-
zado en pí^ de g^!errar 

ÍL,̂ s intencionadas fuerzas re^U-
zarop ante los geq^ral^s sefior^s 
Qrdóñez y î M'kM>tiv«9vA:dQ!i|iiMitas 
maniobras con admirable precisión 
y con syjjeccion á 1̂  nueva t^ctic^ 
que dominan por completo, 

Presenciaron las operaciones to
dos los jefes y oficiales francos de 
servicio y numeroso público, 

Al terminar las maniobra» los 
referidos batallones regresaron á 
la población por las puertas de 
San losé, recorriendo las calles de 
San Diego, Duque, San Francisco, 
Honda y Mayor, dirigiéndose por 
la Muralla del Mar á 8US respecti
vos cuarteles. 

La fRaroialidad de' nuestros sol-
dudois era objeto de admiración 
por cuantos presenciaron el c^osnte 
y de todos ¡os íabios âl̂ ^̂ -o.̂ ) \r^-
s e i entusiasta» liará nueistro tejer-
cito. 

L o s jefes y oficiales -le los Regí» 
raientos de España y Sevilla, pue-

¡Que muera!—dijo la noble primo
génita drl Faraón.—Que muera por
que ha despreciado mi amor, el amor 
de Ranphis, una princesa del Egip
to. 

Y uniendo sus blancas manos, ca
yó suplicante á los pies de su pa^re. 

£1 monarca adoraba á su hija. 
Meditaba sentado en suntuoso f o 

co^ herencia de sus antepasados, ob
jeto constante de desenfrenadas ambi" 
clones, odios y rencores^ cuat^do con 
ánimo resuelto y con aquella voz po
tente é imperiosa que exciíal^a á la 
lucha en el fragor d(̂  ja batalla, ful
minó la teriible frase ¡que muera..,! 

Cual «i el eco de estas palabras hu
biese repercutido en todos los pe
chos, uno tras otro nobles, ancianos y 
sacerdotes, inclinándole . respetuosa
mente ante.el d ŝpo¡t<i I pronu(i|GÍaron: 
ique mtieralijquemuera!... 

Rai^phis se levantó, {del su^Ip ra
diante d« alegr^i el Jn^ndato dclisa-
baranp ,ef«ifter«aiiiarft«^i«l, ingrato 
Xerj0a,8 (̂fji'la!«n% muiertcrotM^ )D(Hel 
coi9i9-«fíc^tQs^,!PesfS, .íigradeqid»! la 
4D«np- de S9> pMre^; y *eewda; de su 
coitede esclava^^j^bandonó e) .4^lón 
del trono. 

La princesa amaba con delirio al 
joven fiteniense^ dias de tristeza, no
ches de iiuomnío^ moimentoa decide-
sesp«faeióni le habfa costado; aquel 
c»«rfio, por el que iani«olov reoibtó 
siempre humini>cioiie»i(y; desprecios, 

L» egipcia era altlya î ^ u l l o s a , 
délpota; en su mentífc^no 'Sabia la 
Ide»' de resignación ó 8acrr&«iio; el 
hombre que la ofendiere debía' mo
rir. 

- Veremos »i 'Conserva-su 'firme
za—dijo penetrando en su» habjta-
ci<;Wl̂ irHÍ* «ffeberé la*Íd«íiB^*quiera 
ser mi esclavo, en otrq, caso... —Y por 
s^s oj|09y ̂ á é b^ei^ ^ue lo» de las 
h u r ^ del f<|r{i^8o del Proteta, cruzó 
unl-eláitipagó'de ira 

Un momentd después llamaba á su 
esclava favorita.' 

Freneya liabia nacido en la I^ubia, 
y á pesaif de los svî f̂ ĵie í̂tp^ q̂ tje en 

•su alma imprimiesit la> esclayitttd^ las 
pronunciadas lineas de su rostro^ de 
subido color, sus cabelk>s negros y 
jtus ojos de fuego, fonñáblin un con
junto tan atractivo, que bien podia 
decirse que no eran más peligrosos 
los rayos del ardoroso bol de su pais, 
que la mirada iq^lnuante de la virgen 
africat)a. 

Mandóla Ranphis traer un papiro 
y trazó en él diversos signos y, sa-
candio el anillo rc^l, á cuya vista de
bían abrirse todas las puertas, lo en
tregó con el escrito á U esclava. 

— Para Xerjes esta noche y con si-
gilo—dijo. 

Inclinóse la sierva y partió; dos lá
grimas ocultáronse entre «l> espesor 
de sus pestaftas: mientras una sonrisa 
amarga apenas se deátacó en sus bri
llantes labios. 

II 
Languidecía, la escasa luz qvl̂ e pe

netrando,por e'evada ventana alum
braba con soñoliento y triste resp^n-
dor el calabozo .más tétrico y som
brío. 

Pero más aun languidecían los ojos 
negr<¡f «^ellífesgpciado |itei|i«iv$eii 

Quien contemplase la tristeza ' de 
Xerjes tal ve? creyera que el temor 
nublaba su sspíritu. 

Pero no, el más noble y valeroso 
doncel del pueblo griego des|Oonocia 
el teroory ante 8winccencía se sentía 
con ánimQibA^taojt^ para re§}§tic el 
torment^deluclw* qqn elíJ^siino. 

^evo ^yl el rdouendo de la Itermo-
sa patriafdelailoresdentc •Grecia*pro
tegida de Ares;, 6ttna det arte ^ ma
dre de genios le entristecía^ 

Allí le esperaba la encantadora Hi-
dée, la mujer adorada. 

Desde níflos «e amaban: los dioses 
Inmtortaléís animando stís iriócintes 
juegos los destinaron el utíó para el 
otro, 

Más tarde el propio Oráculo les 
presagió una larga vida de felicidad 
y amor. 

Ambos igualaban en valor, energía 
y nobleza; tanto por las venas del 
uno como ppr las del otro circulaba 
la sangre de k>s reyes. 

Prósdoio á desposarse COB su . aqgia-
daifu4 enviado al Egipto para i tratar 

/ de)e«untos teferentes á Ambos Esta
dos; «1'desdichadosamor dei Ranphis 
había hecho olvidar al tritíníiVcít' las 
sagíádaíá léyéfe de la hospitalidad. 

Neígro y tupido máuto cerníase ya 
sobre la hermosa corte del Nilo, cuan-
do se oyeron varias vocea en el largo 
corredor de las prisiones^ 

£1 griego tqmó un aire de tranqui
lidad é Indiferencia. 

—Ya vienen por mi-^penftó y no 
es bueno- hacerles> pensar ique un hijo 
de Atenas teme el suplicio. 

ni 
Oyéronse más terca los pasos, re-

ehinal'óii Ibs cerfbJDs dé la pesada 
puerta y uri raudal de oscilante y ro
jiza luz, disipando jas sombras, obli
gó por un momento á cerrar tos ojos 
del prisionero. 

Cerróse bruscamente la puerta, y 
el joven encontróse frente^á una mu
jer que spsteaia con ambas manos los 
hachones encendidos. 

—Freneya!,,.—murmuró. 
La esclava dejó las luces en un 

rincón del calabozo y le ehtfegjó el 
papiío de la princesa. 

Cuándo Xerjes lo hubo leído, ras
gólo en varios pedazos. 

—Di á tu seftora—dijo—quft aho
ra como siempre. Ja desprecio; que 
ni'los m^s < crueles: suplicios^ ni la 
muerte, podrán arrancar de mi cora
zón el carino de Haldée. 

Los ojos de la africana centellea
ron. 

—Escúchamelo—¿Es Verdad que 
nunca podrás amar más qee á esa 
gi'íega,..? 

— jTe |o jurol... 
—¿Aunque muera? ¿Aunque te 

sea infiel? 

—Muerta, adoraría su ,m*"'°"*' 
infiel, I» matarití para mo"'' después. 
—Contestó el ateniense con firmeza. 

—¿Y e» digna de íi? ¿Ea bella?... 
|Ohl Afrodita misma enviciaría los 

encantos de su escultura! rostro. 
Suspiró la esclava y corriendo á ia 

puerta escucnó. 
Los pasos del centinela en el otro 

extremo del corredor se olári á inter
valos en el silenció de la noche. 

Con una fuerza solo comprensible 
en los de su raza, Ereneya comenzó á 
quitar de |oî  pies del prisionero las 
pesadas cadenas. 

—Si es verdad cuanto dices; cúm
plase la voluntad de los dioses,— 
murmuraba tristemente. 

Después, quitóse el manto, la'eSta-
na, los adornos de su cabeza y lo pu
so todo al admirado griego. 

—Pero Freneya ¿que significa es
to?—atrevióse á preguntar, 

—Significa—dijc)^ la nubia coa 
amargura—que ía pobre e^clavfi ro
bada de 9u paia^ condepjada á una vi
da, de humillaciones y de toitpras^ma 
con delirio al noble Xeqesv ¡Si, te 

amo, te amo tanto como esa Haídce 
de tus ensueños, tanto como la misma 
R»nphis que quiere matartel, 

Pero no te admires no retrocedas, 
no temas, pues sí el Vulcano dio á la 
hija del África todo el fuego de aquel 
sol que enrojece laa arenas de sus de
siertos, también Neptuno dio & su9 
ojos las abundantes lágrimas. 

DeSde qué llegaste á Egipto mi 
mirada te siguió por todas partes. Mi 
alma encontraba en tí el complemen
to que le faltaba para' ser teliz en m*̂ -
dio de esta vida rigurosa y estrecha. 
Pero pedia demasiado; por eso nunca 
adivinaste en mi él cariño que me 
inspirabas, y me resi^tié á presen
ciar sílendiosamerite cótho Se ¿íestfo-
zaba mi corazón. ' ' 

Luego, esa Ranphis altiva, provo
có mi cólera; primero por Icf* celos 
que me hizo sentir coii sU amor po
deroso; más taMe por el tormento 
que hoy te abisma eh está mazmo
rra.!.. 

Freneya calló. En el silencio de 
aquella prisión fría resonaban los lati
dos de un múgculo de fuego, y el 
Amor, soberano y ajeno á todo do
lor revolteaba inocente, lleno tde i vi
da en aquella antesala de la Muerte... 

Xerjes también callaba mkando 
con grandeza de alma hekna el igno< 
rado heroísmo.de la nubín; sentía ha 
ci» ella la gratitud santa del que se 
ve amado en la desgracia. 

Freneya, entre sollozos, exponía 
á su adorado el plan que había 
concebido que no atentaría contra 
su exisnos, dos fieles 9eryidQre<f 
del tirano que compartían cQn ella 
las penas de la esclavitud, l e espe
rarían fuera del palacio con tres 
soberbios caballos de raza áral>e, y 
protegerían su marcha. Ella quedaría 
allí dentro ccÉ|fim#%^l ^su lagacilad 
laexplic^^pión detlo ocurrido. 

íLa toafcfla dÍfl*íriego írguíóse con 
noble gallardía. No; el no podía con
sentir que su libertad faese compra-
da con la vida de la generosa Frene
ya. quíet» seguramente seria vittima 
de la iracunda Ranphis, haciéndola 
objeto de un doble martirio. 

Pero la nubia írlMstia. ¿Qué liabia 
de temer? Ella contaba con la predi
lección de la princesa que no aten
taría contra su existencia.,, iPolíre 
esclavfilCon tan h,alagüeñ^s .palabras 
pensaba engañarse á si misma.y ĵ p,n-
vencer á Xerjes jde que podpî  hjílr 
sin.ningún Remordimiento» 1 ¡Bien la
bia ella los tormentos que la umena-

.'Zaban! 
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Cái^iUlierla 

Mis queridos señores del Jurado: 

me encuentro, á pesar tnio, precisado 

esta carta á escribirles 

con él objeto solo de deciries 

que, aunqt̂ e muy de mi gusto tiiibfera sido 

concurrir al Certamen literario, 

y habla concluido 

trabajos de un valor extraordinario, ' 

tras hondas reflexiones 

y después de pensario bien, he visto 

que, por varias razones, 

no debo ir al Certamen.. y desisto. 

Sé que indudábltimenté 

al no tomar yo paité 

en los Juegos florales, francamente, 

ha de quedar muy resentido el arte, ' 

pues mi composición es evidente 

que, por ser la mejor versificada, 

seria la premiada ¡ , 

con la Flor natural... y de se|̂ uro 

que esto me hubiera puesto en giave apuiol 

Porque es lo que yo digo 

al tratar este punto 

(y tal vez que conmigo 

varios piensen Igtiaí atolire éf aSunfó):' ' 

Al tener que nombrar, por mi fortuna, 

quien presida la fiesta ¿cómo habría 

de elegir para Reina solo á una 

entre tantits muchachas? jNo podirial 

Y yo que he sido siempre un caballero, 

en acto semejante 

no quritfa í)ását poí Wtf'groierb 

pudiáidb íe^t^laiíte:..' ' " 

y me la guaüden biem que viof poi ella^ 

pues mi composición seiá más bella 

que todas las que se hayan presentado; 

Y conste que el qiie ahora se, la lleve 

á este cura tan solo se lo debelll 

1899. 
TáWd COÜDTV*. 
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RUBTfMS BOOlS 

Juntos latieron nuestros corazones; 
nuestros amores fueron un misterio, 
y fueron grandes, si, fueron muy grandes, 
tan grandes como es grande el mar inmenso; 
pero amargos lo mismo que sus olas, 
y como ellas ta|||)ién,^istes, perversos.' 

Tú fuiste siefire fi<^nmarceslble 
del mágico jardin de mis ensueños; 
más vibora fatal libó en tu cáliz 
emponzoñando tu divino pecho 
y haciéndote olvidar tiernas promesas 
las dulchiimas mieles de tus besos, 
aun queriéndome tú, fueron de otro, 
fueron de otro, lo sé ly aún no lo creo! 

La fierra, madre cariñosa y buena, 
conserva para siempre, allá en su seno, 


